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Bienvenidos a este viaje


No tengo en mi mente un solo día en el que no haya pensado en música. De eso estoy hecho y así han sido estos 43 años. La música es mi obsesión, mi pasión y mi tormento. La música me ha llevado, me ha traído y sé que me acompañará siempre. Ha sido esa fuerza indestructible para estar lejos de mi casa, de mi familia, de mis amigos y de esos momentos en los que hubiera querido estar pero nunca estuve. Desde que tengo uso de razón siempre soñé con esto que estoy viviendo: con estar en un estudio grabando, con estar en un escenario cantando, con ser parte de la vida de otros a través de mis canciones.


Hoy, tras dos décadas de haber lanzado mi primer álbum profesional, Fonseca (2002), miro hacia atrás y me lleno de gratitud y nostalgia al ver el largo camino que he recorrido: mis canciones han llegado a lugares que nunca imaginé, he pisado escenarios con los que siempre soñé y he compartido tarima con músicos que siempre admiré. Por eso, a propósito de este aniversario, he querido reunir en estas páginas las historias detrás de las canciones más significativas que he escrito y cantado a lo largo de mi vida, que son un reflejo del increíble viaje que ha sido mi carrera musical. Cada una de estas canciones, con su melodía y su letra, da cuenta no solo de mi experiencia como artista, sino también de un momento particular de mi historia personal.


Hacer este recuento me ha permitido ver que, como todos, he ido mutando, cambiando en mi búsqueda artística y como ser humano; aunque mi esencia sigue siendo la misma. Porque mi respeto, amor y compromiso con la música, que es lo que me corre por las venas, siguen y seguirán intactos siempre.


Siento que la vida ha sido generosa conmigo y por eso intento día a día mostrarle mi gratitud con el compromiso profundo que tengo hacia mi trabajo, haciéndolo siempre de corazón. Si algo he aprendido en estos años es que lo más importante es crear un mundo propio, único, que debe ser inquebrantable. Ese mundo que solo cada cual entiende. Ahí es donde está la magia. Ahí es donde está la conexión. Y eso es justamente lo que he querido compartir aquí, en este libro. Bienvenidos a este viaje, bienvenidos a lo que llevo de vida.
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Cover de mi primer álbum, Bomba de tiempo, diseñado por mí.












Todo viaje tiene un punto de partida, varias paradas por el camino, múltiples rutas para llegar a los diferentes destinos y compañeros de experiencias. Sin duda, la semilla de todo lo que he hecho se encuentra en mis inicios, en ese impulso natural por cantar que sentí desde muy niño. Y por eso, al pensar en el comienzo de este viaje que me ha llevado a convertirme en el cantante que soy hoy, en realidad debo volver al momento antes de mi primer disco, hasta mi niñez y mi adolescencia, cuando empezó mi historia de amor con la música. Cuando me subí a un escenario por primera vez, a los cinco años, y a la época del colegio, cuando viví la experiencia de tener mi primera banda de rock.


Este primer trayecto de mi historia está marcado por muchas “primeras veces” que nunca olvidaré: la primera vez que escribí una canción, la primera vez que me presenté con mi banda y más tarde como solista, así como la primera vez que escuché una canción mía en la radio.


El camino hasta lograr la grabación de mi primer disco fue difícil y también está marcado por momentos de incertidumbre y dificultad que tuve que sortear, pero que significaron para mí aprendizajes importantes.


Al pensar en esta etapa me doy cuenta de lo determinantes que fueron mi familia y su apoyo, así como la influencia de mi ciudad y mi país, que con su atmósfera y sus sonidos me hicieron de telón de fondo y marcaron todas estas primeras vivencias.


Para mí, volver a ese primer tiempo es reencontrarme con mi infancia en Bogotá, mi instinto y mis influencias. Con mi amor por el pop, el rock, el vallenato y el folclor del Caribe, que se empezó a forjar entonces y que le ha dado forma a mi manera de sentir y expresar lo que vivo a través de mi música.
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Arriba a la izquierda: Con mi mamá, cuando yo era bebé. A la derecha en la mitad: Con mi papá. Abajo a la derecha: Con mi tío abuelo, Julio César Sánchez (izquierda) y mi abuelo, Luis Carrera (derecha).









La televisión (1990)


Desde muy niño tuve claro que me quería dedicar a la música, y de esa certeza siempre me he sentido agradecido; nunca quise ser algo diferente. Por suerte, mis papás siempre me han apoyado y no me tocó ese rollo —que sí padecieron algunos amigos— de tener que convencer a sus familias de que la música podía ser un camino en la vida. En mi caso, no solo me apoyaron, sino que me lo fomentaron y me lo aplaudieron. Eso ha tenido una importancia gigante en mi recorrido y ha sido una gran enseñanza para aplicar con mis hijos: apoyarlos al cien con aquello que los haga vibrar.


Mi familia también ha sido un ejemplo de compromiso y dedicación, fundamental en mi vida. Aunque soy el primero que se dedica a la música, siempre he considerado que el ver a mi madre cantar desde que era niño fue una gran influencia y una forma de iniciación para mí. Ella se llama Ana Marcela, es bogotana, psicóloga y piedra angular de la familia. Tiene una gran voz y su guitarra fue la primera que toqué en mi vida. Llevo guardadas en el corazón las muchas horas en un carro con mi mamá, a lo largo de mi infancia, yendo a clases de guitarra, canto, coro y piano por distintas zonas de Bogotá.


Mi papá se llama Luis Fernando, aunque el Luis lo conocen pocos. Bogotano, economista y floricultor hasta la médula. Desde sus 18 años hasta el sol de hoy sigue vinculado al maravilloso mundo de las flores colombianas. Tengo relación con las flores desde que nací, no arranca con “Te mando flores” como algunos creerían. Nunca se me olvidará lo que me dijo un día mi papá, camino al cultivo de flores sobre la calle 80, a la salida de Bogotá, que para ese entonces era solo un carril de ida y otro de vuelta: “El secreto del éxito es la seguridad en uno mismo”. He llevado esa frase conmigo siempre.


Mi abuela materna se llamaba Yolanda y dedicó gran parte de su vida a ser voluntaria del Instituto Cancerológico de Bogotá; madre de dos hijas y un ejemplo para todos. La recuerdo con mucho afecto por lo cariñosa y especial que fue siempre con nosotros. Mi abuelo materno se llamaba Luis; no tengo muchos recuerdos de él, aunque tengo grabada en mi mente su imagen, sentado en un sillón en su apartamento de Bogotá. Sé que le gustaba la poesía y que le encantaba recitar cuando sus amigos se lo pedían. También sé que era muy bueno haciéndolo. Sin haberlo vivido, me lo puedo imaginar recitando en “Naranjales”, su finca en Fusagasuga de la que tengo recuerdos hermosos de infancia. Mi abuelo, abogado y notario de profesión, murió cuando yo tenía cuatro años.


Mi abuela paterna se llama Zilia y, al igual que mi papá, ha estado una gran parte de su vida muy cerca al mundo de las flores. Alegre, amiguera, madre de cinco hijos y muy generosa conmigo. En momentos complejos hasta acudí a ella para pedirle plata prestada un par de veces y siempre lo hizo con todo el gusto y cariño. Debo decir que le pagué todo, pero de eso hablaré más adelante. Mi abuelo paterno se llamaba Luis Eduardo. Desafortunadamente no lo conocí, porque murió en 1978, un año antes de que yo naciera. Por lo que he oído de mi papá y sus hermanos, era tremendo personaje. Fue el director de Inravisión (Instituto Nacional de Radio y Televisión Colombiana) y estuvo a cargo del cubrimiento para Colombia de la llegada del hombre a la Luna, en 1969. Mi papá conserva una carta firmada por los tres astronautas agradeciéndole su compromiso con la causa. Mi abuelo y dos tíos de mi papá iniciaron lo que sería nuestro vínculo con las flores, algo importantísimo para toda nuestra familia.


Yo soy el mayor de cinco hermanos, nací en Bogotá el 29 de mayo de 1979 y me llamo Juan Fernando. Después viene mi hermano Alejandro, a quien le llevo un poco más de dos años, que es tremendo chef y empresario. Compartimos cuarto por muchos años y tomábamos clases de guitarra y canto juntos; lo hacía muy bien, además, tiene muy buena voz, aunque no ha vuelto a cantar, o por lo menos eso creo yo. Sigue mi hermana Juliana, que tiene dos hijas hermosas, Emilia y Simona. De Simona tengo la fortuna de ser padrino. Juliana me apoya desde hace algunos años, con su compañía, en todo este mundo fascinante pero absorbente de las redes sociales y las estrategias digitales. Cada vez estoy más convencido de que estamos atrapados en las redes; ojalá alguien nos libere.
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Con mis papás en el Madison Square Garden, en Nueva York, en los Latin GRAMMY® 2006.
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Con todos mis hermanos el día del grado de Martín y Ximena.


Después vienen Ximena y Martín, que son mellizos y a quienes les llevo la módica suma de dieciséis años. Xime es psicóloga, como mi mamá, ha estado ligada a la pedagogía infantil y, sin duda, tiene una conexión con los niños muy especial. Xime es dulce y transparente en su forma de ser. De Xime también soy padrino, lo que me hace compadre de mi papá.


Martín es administrador de empresas y hoy en día dirige Agybo (Amor, Gratitud y Buena Onda), una marca de ropa que llevamos impulsando hace unos años con unos amigos y que, si no fuera por él, no estaría donde está. Martín es pausado, inquieto, inteligente y cauteloso en sus pasos.


Sin lugar a dudas, mi entorno familiar fue como una incubadora para mi vocación y mi talento, y el apoyo de mis papás fue determinante en el viaje que emprendería en el mundo de la música. Desde los cinco años me llevaron a la academia Las Cuatro Estaciones a estudiar canto. A diferencia de mucha gente, no tengo tantos recuerdos de mi primera infancia; sin embargo, sí me acuerdo de que me encantaba ir allá y también recuerdo la primera vez que, gracias a esto, me subí a un escenario. Tenía cinco años y era el protagonista de un musical, montado por la academia, llamado[image: Image] El ruiseñor y la rosa. Habían hecho audiciones, yo me había ganado el papel protagónico y tuve que cantar, entre otras cosas, un solo de “La canción de la abuela”, de Piero (la que dice “Y Dios hoy nos hace cosquillas / por si alguien, tal vez, olvidó / que un día, este rostro de arcilla / del suyo, el reír recibió”).


Todavía hoy puedo cerrar los ojos y experimentar lo que viví ese día, desde la tarima de un teatro en un colegio de Bogotá, en el que sentí por primera vez la magia de cantar una canción guitarra y voz, y descubrí la mística que genera el silencio profundo de un público presente escuchando. Un par de luces, la guitarra de Aura María Chávez y mi voz. Fue ahí donde arrancó esta relación profunda, que también podría ser vista como una adicción, en el buen sentido de la palabra —si es que ese buen sentido existe—.


Desde ese momento y hasta que fui adolescente —16 años, más o menos—, mi profesora de canto fue Aura María, una tremenda música y cantante lírica que siempre estaba de buen humor. Cargada de buena onda me mantuvo siempre conectado, en una época en la que la mayoría de los de mi edad abandonaban el barco de la música para dejarlo como un hobby olvidado. “Tienes que sentir cada palabra que estés cantando”, me dijo un día Aura María y hasta hoy tengo esa frase presente en cada concierto y cada grabación, y ojalá los que son cantantes y estén leyendo este libro la guarden también en un lugar especial; créanme que eso fortalece la conexión y la engrandece. Para Aura María, de corazón, toda mi gratitud y cariño.


Otro de mis pocos recuerdos de infancia, que como casi todos está ligado a la música, es el del primer concierto al que asistí en mi vida, a mis nueve años. Mi papá nos llevó a un amigo y a mí a ver a Hombres G y a Los Prisioneros, en el antiguo Coliseo El Campín de Bogotá. Era plena época del rock en español en toda América Latina y en Bogotá el furor era total. Aún hoy puedo sentir la emoción de entrar al coliseo y ver las sillas repletas de gente ansiosa porque tocaran las bandas. Yo miraba cada detalle, expectante y emocionado, sin saber que lo que vendría me marcaría el camino por siempre. De pronto apagaron las luces y por primera vez presencié el rugido imponente y monumental que inicia ese rito espiritual que es la música en vivo.


Salieron Los Prisioneros y arrancaron con “Por qué no se van”. Parecía como si el coliseo se fuera a caer, y yo con él. Ver a la gente cantando, bailando, las manos arriba, los ojos cerrados, la música, la euforia, la vida ahí en pleno, más viva la vida que nunca. Porque eso es la música: hacerle honor a estar vivos. Estoy seguro de que ese día, sin saberlo, hice comunión por siempre con esta religión y quedé bautizado.


Poco después comenzaron los años noventa, en los que junto al rock en español sonaban en Bogotá otros géneros en inglés como rock alternativo, grunge y metal. Bandas como Guns and Roses, Nirvana y Metallica hicieron parte de la banda sonora de mi vida en esos años.


Los noventa fueron también los años de la guerra contra los carteles de la droga en Colombia, que tristemente marcó la Bogotá en la que crecí. Y aunque afortunadamente no me tocó esa violencia directamente, sí la vi de cerca y enmarcó mi niñez y adolescencia. Por ejemplo, recuerdo una vez que estaba en la casa de mi primo Juan Camilo, que vivía a un par de casas de la mía, en Suba. Teníamos alrededor de diez años y estábamos recostados contra una ventana que de la nada empezó a vibrar y a los pocos segundos ¡boom!, oímos un estallido intenso. La onda había llegado primero y la sentimos antes de la explosión. Salimos de la casa y, como en las películas, vimos un hongo de humo; había estallado un carro bomba, en una estación de gasolina muy cercana, con la suerte de que la estación no estalló.


También a principios de esos años noventa, estando en el Colegio Los Nogales, algunos amigos y yo fundamos una banda llamada Nash. Y así como muchos no saben que me llamo Juan Fernando, muchos menos sabrán que en algún momento de mi vida me hice llamar Ash Tafur. El nombre claramente venía de querer ser Axl Rose; el Tafur, no tengo ni idea de dónde lo saqué.


Al principio arranqué la banda con mis mejores amigos, pero el grupo se fue decantando poco a poco, y al final los miembros que quedamos fuimos los que de verdad queríamos tocar y le queríamos meter el pecho al tema: Camilo Hoyos al bajo, gran amigo de la vida con quien hoy en día tengo la Fundación Gratitud (que apoya proyectos culturales para el desarrollo social); mi primo hermano Juan Camilo Lemaitre en la guitarra y Felipe Camargo en la batería.


Aprovechábamos cualquier momento que tuviéramos para ensayar. Arrancamos tocando covers de las bandas que nos gustaban y luego, poco a poco, canciones que empecé a escribir. La gente en el colegio nos seguía y nos oía. Tocábamos en eventos y también en otros colegios. La primera canción que escribí en mi vida fue justamente para Nash y claramente nunca se me olvidará, porque fue en ese momento que me hice consciente de que yo también podía crear. Un descubrimiento que me cambiaría la vida.


Recuerdo estar sentado frente a la televisión, viendo el noticiero, con todas esas imágenes de la Bogotá peligrosa de entonces. Tenía la guitarra en las manos y, sin pensar mucho, empecé a tocar algunos acordes que ya me sabía y como por arte de magia empezó a llegar una melodía. Tomé una de las libretas que había siempre al lado del teléfono para anotar los mensajes, y arranqué a escribir sobre esa realidad atroz que estábamos viviendo. Así compuse “La televisión”, mi primera canción. Inocente, sincera, cruda, infantil, pero, sobre todo, especial, porque me abrió el canal y me mostró un camino que hasta hoy sigo recorriendo: el de enfrentarme a mi vida, a mis fantasmas, a mis sueños y a mis amores a través de mis canciones. Bendita televisión. “Yo tengo una tele muy bonita que cuando la prendo oigo las noticias, las noticias / Y dicen mataron y robaron a la gente y también la acuchillaron hay violencia, violencia / la televisión es un medio de comunicación, es la televisión”.


Paralelo a Nash hice parte de la orquesta del colegio tocando la batería al principio y después me dejaron cantar. El repertorio ahí era de música tropical: salsa, vallenato y montunos. Las dos cosas me encantaban, pero Nash era más propio y no tenía quien me limitara a la hora de escribir o cantar.
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En mi época de Nash.
 Arriba: Con Juan Camilo Lemaitre, Felipe Camargo y Camilo Hoyos.









Alone (1993)


“Alone” fue el “éxito” musical de Nash. Una canción que hablaba de vivir en una ciudad difícil y oscura, como la Bogotá de los noventa, en la que pasaba de todo. Estaba escrita en inglés y el coro decía “Cause I’m so fucking alone”. Nos metimos en un par de problemas en el colegio por cantar esta canción, pero insistíamos en hacerlo; ese era nuestro acto de rebeldía. Un día nos propusieron tocar en el bazar del colegio, pero nos advirtieron con anticipación que no podíamos decir ninguna grosería. Me acuerdo con risa de que el día de la presentación a mí no me importó y grité la palabra prohibida a todo pulmón, con los amplificadores prendidos y frente a todos los papás y estudiantes del colegio. Desde el escenario pude ver al vicerrector torcer la cara ante mi osadía y alcancé a preguntarme si me habría pasado de la raya. Al lunes siguiente me llamaron al orden y me advirtieron que si lo volvía a hacer no podría tocar más; obviamente, me moderé, era mucho más importante seguir haciendo música, siempre música. Era tal el empelicule con la banda, que a raíz de la gran afición por Guns and Roses, andaba con una pañoleta colgada de los pantalones, como Slash, su guitarrista. Creo que también de esas épocas me quedó la costumbre de vestirme de negro para tocar, como lo hace Metallica.


Con Nash tuvimos en total casi cuatro años maravillosos, que nos tomamos muy en serio, hasta que al final decidimos separarnos. Hacerlo fue difícil para todos, pero nuestros gustos musicales comenzaron a distanciarse y ya no nos sentíamos tan unidos como al principio.
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Boleta de un concierto de bandas, en el Club del Comercio de Bogotá, en el que participamos con Nash en 1993.
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Boleta de la zarzuela Luisa Fernanda, organizada en 1994 por el Colegio Santa María, de Bogotá, en la que participé con el papel de Javier.









Noviembre 10 (1995)


“Noviembre 10” fue mi primera canción como solista, después de Nash. Era una canción pop, acústica, con una letra mucho más sólida que las anteriores, con metáforas y símbolos más elaborados. En ese entonces ya estaba aburrido de estudiar: en el colegio la pasaba muy bien, pero el tema académico me pesaba y me causaba problemas en mi casa. Por eso, “Noviembre 10” habla de la pesadilla de la carga académica escolar: “La luna se nos pierde no hay paz ni libertad, la nueva guerra empieza con mucha soledad / Un bus hacia la selva, allá nos matarán, a punta de decencia nos van a acribillar / Hay gran desilusión por culpa del reloj, los números me van muy pronto a matar”.


La canción les gustaba a mis amigos y también comenzó a gustarle a gente de otros colegios; ese voz a voz fue muy importante para darme a conocer en el circuito en el que me movía. A raíz de “Noviembre 10” decidí grabar un álbum con Jairo Ortiz, el profesor de música de mi colegio, que tenía un estudio de grabación en su casa, en Teusaquillo, un barrio bogotano con construcciones de estilo inglés, que tiene muy buena vibra. Tengo grandes recuerdos de esas grabaciones; desafortunadamente no tengo fotos, pero grabamos el álbum a cinta y aún conservo esos carretes. Busqué el apoyo de mis papás para financiar el álbum y me lo dieron. La idea inicial era sacar 500 casetes, pero logré convencerlos después de que fueran 500 CD.


El álbum, que se llamó Bomba de tiempo, estaba inspirado en un tema de patriotismo absoluto y tenía una canción que llevaba el mismo nombre y describía el descontento por el maltrato al que Colombia era sometida en ese momento por parte de otros países, como consecuencia de nuestra realidad nacional y nuestro “tercermundismo”. La letra decía: “Tercer mundo, un nombre mal pensado ya que el mundo es uno y nada más”. La bomba de tiempo era Colombia, y hacía referencia a todo el potencial del país, a todo lo que teníamos para ofrecer, pero que estaba oculto bajo la nube negra que nos cubría en ese entonces. Esa bomba de tiempo a punto de explotar era también el movimiento gigante de artistas colombianos que iban a aparecer en el mapa, aunque ya para ese entonces Carlos Vives y Shakira estaban haciendo cosas muy importantes a nivel internacional.
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Noviembre 10


La luna se nos pierde, no hay paz ni libertad,


la nueva guerra empieza con mucha soledad.


Un bus hacia la selva, allá nos matarán,


a punta de decencia nos van a acribillar.


Hay gran desilusión por culpa del reloj,


los números me van muy pronto a matar.


Me tiene sin cuidado si me amenazan,


lo único importante es la turca y la verdad.


Noviembre 10, día sin paz ni libertad.


Noviembre 10, me vas a odiar te voy a amar.


Noviembre 10, me río de mi soledad.


Noviembre 10, creo que hoy voy a llorar.


Parece que la gente ya quiere dominar,


el único terreno que queda por pasar.


Una sombra parada encima del billar,


te vayas o te quedes siempre me dará igual.


Hay gran desilusión por culpa del reloj,


los números me van muy pronto a matar.


Me tiene sin cuidado si me amenazan,


lo único importante es la turca y la verdad.


Noviembre 10, día sin paz ni libertad.


Noviembre 10, me vas a odiar te voy a amar.


Noviembre 10, me río de mi soledad.


Noviembre 10, creo que hoy voy a llorar.








El álbum traía también algunos covers de Sui Generis, Silvio Rodríguez, una versión de “Summertime” —un blues de George Gershwin— y cuatro canciones mías: “Bomba de tiempo”, “Noviembre 10”, “Oscuro” y “Una rosa desvanece”. Finalmente, lancé el CD en diciembre de 1997, yo mismo hice todo el diseño del booklet.


Para ese entonces ya estaba estudiando en el Gimnasio Campestre, donde hice mi último año escolar. Como ya lo mencioné, en Los Nogales siempre me apoyaron, pero en un momento dado no aceptaron que perdiera dos semanas de colegio para hacer un curso de verano de música en Berklee College of Music en Boston, así que me cambié. Primero la música. Estando en Berklee nos enteramos de que Maná tocaría en un par de días muy cerca de la universidad y que habían escogido a una estudiante del mismo curso que yo estaba haciendo para que les abriera el concierto; entonces, nos rebuscamos la manera de que ella nos incluyera dentro de su staff para poder entrar. El día de la prueba de sonido se acercó el manager de Maná y dijo que desafortunadamente no iba a haber tiempo para telonero. El desinfle fue total, sobre todo el de ella, pero inmediatamente nos preguntó si podíamos apoyarlos en el montaje, andaban de gira apretada y estaban tarde. Obviamente aceptamos, eso significaba conocer a toda la banda y parchar con ellos. A mí me asignaron a Alex, el baterista, como su asistente tipo “drum tech”. ¡No podía creerlo, yo era muy fan de Maná! Fueron dos noches seguidas de concierto y la última noche nos invitaron al VIP de la discoteca en donde Maná había ido a rematar. Todo fue alucinante. Ese día nos tomamos una foto con Sergio, el guitarrista; muchos años después volví a toparme con esa foto y ¡oh sorpresa!: la compañera de curso que les iba a abrir el concierto y no pudo era Debi Nova, tremenda cantante costarricense. Le hice llegar esa foto a Debi, por medio de Jose Cañas, buen amigo que tenemos en común, y para ella fue también una sorpresa. Buena coincidencia con un recuerdo inolvidable de mi paso por Berklee.
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En Boston, con Sergio, el guitarrista de Maná, y Devi Nova, entre otros..


Volviendo al tema de Bomba de tiempo, el lanzamiento del disco coincidió con el grado del Campestre y, aunque una semana antes de la ceremonia me notificaron que me graduaría “por ventanilla”, porque mis notas eran muy malas, las directivas me permitieron poner una mesa frente al coliseo para vender mis CD a la salida del evento. Así que ese día, bien temprano en la mañana, fui a CD Systems —la fábrica en la que había mandado a hacer los CD, que estaba ubicada en Funza (un municipio a 22 km de Bogotá)—, y seguí para el colegio. Lo de no poderme graduar con mis amigos en la ceremonia pasó a un segundo plano; tal como me lo dijo mi buen amigo Richard Arango, agarrando uno de los CD en la mano ese día: “acá está su cartón de graduación” y así lo sentí. Era muy emocionante destapar esas cajas y ver mi álbum. Sueño cumplido.


Cuando la gente salió de la ceremonia comencé a hablarles del álbum que había sacado, para vendérselo, y a los que no veía muy seguros o no tenían efectivo, les pedí el teléfono y la dirección. La semana siguiente los llamé, uno por uno, y duré varios días en el carro llevando los CD por todo Bogotá de puerta en puerta. Vendí las 500 copias.


Fue así como, por cosas de la vida, el CD llegó a manos de Jose Gaviria, gran productor y músico bogotano, que en ese momento trabajaba en La FM con Julio Sánchez Cristo, una personalidad de los medios colombianos que, por más de que sus temas se enfoquen principalmente en la realidad del país, siempre ha tenido una injerencia muy importante en la música. Un día, para mi sorpresa y la de mi familia, oí sonar en la emisora de Julio la versión que había hecho de “Óleo de una mujer con sombrero”, de Silvio Rodríguez, que hacía parte de Bomba de tiempo. Un amigo me llamó a avisarme y yo no lo podía creer, casi me caigo de mi asiento cuando encendí la radio. Además, la canción no paró de sonar toda la franja porque Julio la dejó en loop; fue prácticamente el sound track de esa mañana.


El CD también le llegó a Alejandro Villalobos, otra figura icónica de la radio colombiana, que ha jugado un papel muy importante en el desarrollo y crecimiento del movimiento musical que hoy tenemos. Alejandro me recibió un día en La Mega, la emisora que lideraba, para conocernos; al poco tiempo me apadrinó y desde entonces ha sido un apoyo muy importante en toda mi carrera. Un amigo que me ha dado la música y con quien estaré agradecido de corazón siempre. Para ese entonces yo tenía claro que quería grabar con una disquera, y aunque no sabía bien cómo lograrlo, porque no tenía ni idea de cómo funcionaba ese mundo, oírme en la radio había sido para mí una señal de que iba por buen camino y era cuestión de seguir remando.
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Mi grado del Gimnasio Campestre, por ventanilla en diciembre de 1997, con Luis Arias y Juan Diego Amaya.


Esa fue una época de mi vida muy particular y cargada de sentimientos encontrados: por un lado, me gradué del colegio y ya era libre para perseguir a tiempo completo mi verdadera pasión, pero, por el otro, era el momento de dejar atrás muchas cosas importantes de mi vida. Juliana, mi novia del colegio y hoy mi esposa, tenía planeado irse a estudiar a Europa un año; yo, por mi parte, tenía el plan de irme un semestre a Francia y luego volver a Colombia a estudiar música en la Universidad Javeriana. No sabíamos bien qué iba a pasar entre los dos, la despedida fue muy dura y, con esa separación temporal, entendí la dimensión de nuestra relación.
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